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D ice el tango que veinte años no es nada y 
aún así y sin ser febril la mirada si que 

alienta un recuerdo de emociones, encuentros y 
pérdidas, logros y decepciones, avatares que nos 
balancearon entre la esperanza y el desánimo, 
amén de una pizca de nostalgia por los sueños 
no cumplidos y la huella de todos aquellos que 
iniciamos juntos esta empresa de locos lúcidos 
como gusta alguno de los nuestros en nombrar 
a esta Asociación de Escritores de Castilla-La 
Mancha. 
 
   Sin autores no hay cultura, dice Manuel Rico, 
Presidente de la Asociación Colegial de Escrito-
res de España y autor del prólogo del libro que 
ha editado la AECLM con motivo de esta efe-
méride temporal que conmemora nuestros vein-
ticinco años de existencia. Esa máxima ha esta-
do siempre presente en nuestro ideario y en el 
cumplimiento de sus fines ya que sin abordar el 
oficio y la labor de la escritura, sus dificultades y 
problemas a lo largo del siglo XXI en esta socie-
dad de cambios  vertiginosos en la defensa de 
los derechos de los autores, no tendría objeto 
esta asociación que ante todo lucha por el reco-
nocimiento de la cultura como uno de los valo-
res sociales más importantes y necesarios: Más 
libros, más libres. 
 
 
 

   Si nos atenemos a la teoría de la repetición 
cíclica de la historia tendremos presente que nos 
encontramos en un período de decadencia de 
un tipo de civilización y presuntamente de la 
aparición de uno nuevo que nacerá con grandes 
transformaciones en la sociedad y en la cultura 
actual. Es una incógnita que se sustenta también 
en el desarrollo de nuevas tecnologías como la 
robótica, la IA,  el reto de la posible desapari-
ción del libro en papel y el giro de los conceptos 
culturales hacia modelos más sofisticados y 
acordes con los nuevos valores de la comunica-
ción y las redes sociales. Todo ello me hace en-
tender que la actividad y los criterios de la 
AECLM se tendrán que enfocar y adecuar a es-
tos nuevos paradigmas y lo que significan res-
pecto a los escritores y la defensa de sus dere-
chos en el futuro.  
 
   Es por ello, que si valoramos esta fecha como 
la de partida hacia un nuevo ciclo temporal en la  
vida de la AECLM, debemos de estar atentos a 
asumir estos retos de un mañana próximo y 
ajustar nuestras actividades y proyectos a esos 
marcos de integración social y cultural  en con-
cordancia con  nuestros fines asociativos y los 
valores que sustentan y defienden.  
 

Alfredo Villaverde. 
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A Luis M. Moll Juan, mi quijotesco amigo. 

 

POR desfazer entuertos yo sería 

un Quijote furioso y desquiciado, 

mandobles repartiendo a cada lado 

por vengarme de tanta villanía. 

 

A los mezquinos jóvenes haría 

dar auxilio al más necesitado, 

 a respetar la vida y su cuidado 

a fantoches y necios yo pondría. 

 

Condenar al silencio a lenguaraces 

y al destierro a políticos inútiles 

son tareas de honor que sin tardanza 

 

deben llenar trasteros y desguaces. 

A ti, lector, te emplazo a que vigiles 

si saldremos con bien de tanta andanza. 

 

POESĉA 
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BENDITOS LOS SERVILES 
 
Benditos los serviles  
pues de ellos será el puesto de trabajo.  
Benditos los medrosos  
que supuran lisonjas incluso en nombre ajeno; 
los aquiescentes mudos que aceptan lo que sea 
por las pobres migajas que el padrino les da. 
 
Benditos los pamplinas,  
los crasos genuflexos, y los aduladores. 
Los blandos lamenalgas, los que ofrecen el orto 
a voluntad del Príapo por el que zalamean. 
 
Benditos los grupales  
del becerro dorado de la oportunidad, 
los que van en manada solo por el pastor, 
por si hay algún cencerro que pudiera sobrarle 
para uncirlo a sus cuellos 
y agitarlo solícitos en loor de la efigie. 
 
Benditos los gandules 
sin otra dignidad que el ruido de sus tripas 
ñporque hay que comerñ, 
y siempre existe un carro al que pueden subir 
para unirse al banquete, 
persiguiendo el deshecho que les dejen caer. 
 

 
 
 
 
 
 

CUANDO TE ABRAZO, AM OR, 
 CUANDO TE ABRAZO  

 
Cuando te abrazo, amor, en los días de locura 

y regreso al abrigo de tu pecho sereno 
una ola recorre mis venas de alegría 

y siento que la calma me ha dado un beso eterno. 
Cuando te abrazo, amor, y tus brazos rodean 
todo mi cuerpo entero estrechando mi alma 

una calma recorre mis huesos agotados 
y siento que podría morir entre tus besos. 

Cuando te abrazo, amor, hay una luna llena  
que se llena de sangre entre mis manos 

anegando mis pulsos de locura 
y un temblor de palabras en los labios 

parpadea de mi boca hasta la tuya. 
Cuando te abrazo, amor, amor, en el recuerdo 
oigo en mi piel el tacto del eco de tus manos  

y un susurro de hojas encendidas  
pareciera flotar en un cielo soñado. 
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LA FELICIDAD DE ENTO NCES 
 
La felicidad de entonces 
no era un estadio, 
era una actitud, 
un comportamiento 
ante la vida, 
un saber arrancarle 
a cada instante 
la esencia de aquel momento: 
una mirada sincera 
con la luna bebiéndose la noche, 
una caricia a destiempo 
con mamá sosteniendo nuestros sueños, 
una carrera calle abajo 
para abrazar a los amigos, 
un trozo de pan entre las manos 
para compartir con mis hermanos, 
las noches de verano 
en las calles y en las puertas 
colmadas de vecinas 
mirando las estrellas, 
un latido en el corazón 
y un rubor en mis mejillas 
al ver a aquella chiquilla 
cruzarse en mis anhelos. 
 
Acaso aquél tiempo 
sincero y espontáneo, 
ingenuo y familiar, 
sin tanta tecnología 
y con tan pocas necesidades, 
nos permitía sabernos juntos 
nos ofrecía sabernos ciertos, 
esperanzados en vivir a cada instante 
todo aquello que la vida 
simplemente nos ofrecía. 

EMMA BOVARY  
 
Quiero coger tu mano 
y traspasar el umbral de un callejón oscuro, 
sentarme contigo en el suelo 
y apurar tus labios, 
compartir un vaso de ron 
como si fuéramos piradas 
que buscan descubrir el tesoro escondido 
del deseo. 
 
Vamos.  
¿Qué esperas? 
Ha llegado la hora de meter los pies 
en un charco de agua sucia 
de asfalto, 
de respirar el aire viciado de la calle 
y morirnos mordiendo la piel 
con el sabor de la sangre. 
 
Hay en las paredes de estas fachadas 
un rastro de herrumbre   
que lleva tu nombre  
y no te has dado cuenta. 
La suerte está echada, Emma. 
No creas que mañana, cuando despiertes, 
no vas a recordar los que has hecho, 
que las señales en tu piel se habrán perdido. 
Te acompañarán siempre. 
 
Serán horas muertas guardadas 
en los bolsillos del olvido. 
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EL VIAJE 
 

Mi viaje, aunque corto, será eterno. 
Será un viaje con trampas que seguro saltaremos, 

Será un viaje con palabras, con amor, con sentimientos, 
Una luz entre sombras, un mirarme por dentro, 

Unas manos tendidas, unos brazos abiertos  
Y unos versos inmersos en el mar de mis recuerdos, 

Versos tranquilos, pausados, versos serenos, 
Tan serenos como mi mundo, 

Como la paz soñada  
Y como los sueños que todos queremos. 

No viajarán en mi viaje las agujas, los lamentos, 
Las palabras sin sentido, la rabia nacida de dentro, 
Los cobardes, los pedantes y los que no busquen  

a Dios en silencio. 
Este es mi viaje  

Y en el depósito mis sueños. 
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PLENITUD.  
 

                      A Jesús    
 

Escribe amor en mi epidermis el vuelo de las aves 
cuando cruzan por Tomelloso bandadas de vencejos 
y crece el jaramago en las lindes y en las siembras. 
Deja elevarse en las golondrinas y en las tórtolas 

el nombre de los días que nos hemos amado 
sin olvidar las ciudades donde descubrimos la vida. 
Dibuja amor en las caprichosas formas de las nubes  
la senda de la lluvia que hace renacer en los campos 
de Marañón brotes en los sarmientos de las viñas. 
Aprecia en la besana asomarse las espigas del trigo 
bajo el recio manto de la tierra y el cenit de la luz 
que rezan humildemente a Dios por la cosecha. 
Aspira desde la llanura el perfume de los pinos 

y el agreste aroma de las acacias silvestres en flor 
creciendo junto a los jarales encinas y amapolas. 

Deja que con el agua del aljibe florezcan los allozos 
y se multipliquen las higueras para que en el verano 

nos den sombra y nos sacien el hambre con sus frutos. 
Mira como la tierra se renueva frente al amanecer 

con mis manos entre las tuyas en plenitud de entrega 
bajo el andar del tiempo que vendimia los días sin temor. 

Y llega irresistible desde la orilla azul de la mañana 
desandando el río de mis años con el milagro de un salmo 

virgen en tus labios para la sed profunda de mi Ser. 
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EN ESTA PRIMAVERA  
  A FRANCISCO CREIS CÓRDOBA  

 
 
Se sumaron soles a bocanadas 
calentando las gotas de rocío 
y no tengo miedo al frío de la noche  
ni al letargo de la escarcha.  
A veces hielo, y otras fuego, 
son las primaveras de esta tierra 
que nos trajina los hielos y los soles 
como si tal cosa desde siempre, 
cuando el hombre separo las estaciones 
montando un calendario organizado. 
Y sé que, Paco Creis Córdoba,   
no se encuentra en esta primavera para verlo. 
Se ha pasado a ese cielo donde habitan 
todos los que están, pero no vemos: 
los ausentes, porque así lo decide 
quien organiza este tinglado 
de días y noches incesantes.  
Aunque no sea necesario, quiero decirlo, 
lanzar la voz a este Solano, 
para que sea la difusión el viejo viento; 
el mismo viento que escucha  
la liebre y la perdiz en nuestro entorno 
pasear debajo de la luna, 
escuchando aquí y allá, la algarabía 
de esa nueva vida que despierta, 
que se remueve, que casi resucita 
en cada primavera, invitando 
a quitarnos la pereza de los siglos. 
En un segundo  
de este Universo, un hombre se marchó,  
dejando un sembrado de amigos 
y tantos sentimientos fraternos 
en el portal de la memoria.  
Tendremos que volver a recordarte 
como el milagro del agua,  
de la risa, del pájaro que desde una rama  
de brotes tiernos nos desgrana 
su eterna melodía de trinos, 
invitándonos, a vernos de otra forma. 
El poeta, tú lo hacías, 
seca  lágrimas ajenas, aun llorando por dentro.   
 

 
 
 
 
En esta primavera sin ti,  
apuesto por la sonrisa de los niños,  
por el mundo mejor que deseamos 
para este  planeta extraordinario 
que nos transporta hacia un destino 
que nadie tiene derecho a cancelar 
por causas de credos y colores distintos. 
Ha llegado otra primavera 
y quiero embriagarme con sus flores 
bajo su cielo luminoso para difuminar  
la niebla del invierno.  
Puedes dormir, Paco, tranquilo con tu obra, 
dejando flotar tus manos abiertas; 
las manos que tantas veces estrechamos 
como palomas torcaces de la Mancha. 
Porque fuiste un buen amigo Paco Creis,  
sigues viviendo en mí y en otros muchos. 
 
 
                                                                       
 
Francisco Creis Córdoba, Valdepeñas, 1931-2003, 
empresario y mecenas cultural, fue miembro fundador de 
la Asociación de Amigos Juan Alcaide, contribuyendo a 
la divulgación de la poesía. Como autor publicó los poe-
mas poemarios òTrilog²a del amor imposibleó (1984) y 
òSonetos en Navidadó (1997). En Junio de 2005 el 
libro òCurr²culum Vitae y otros relatos òobra p·stuma 
de Francisco Creis Córdoba, fue publicado por la Biblio-
teca de Autores Manchegos de la Diputación. Provincial 
de Ciudad Real  en la Colección Literaria Ojo de Pez. 
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Como apunta Ribes (2003), es un hecho sabido que todo lo 

que tiene que ver con España, y con el mundo católico en 

general, ha suscitado y suscita una cierta desconfianza en el 

mundo anglosajón. Ya sea por eso, por el hecho de que gran 

parte de su fortuna provenía del negocio de la esclavitud, o 

bien por que su actividad se desarrolló en una semiclandesti-

nidad impuesta por la voluntad del rey español, el caso es que 

la figura del que puede ser considerado como el pionero de la 

diplomacia española en los Estados Unidos, y uno de los 

principales artífices de la independencia de ese país, haya pa-

sado desapercibido, por no decir silenciado, en ambos lados 

del Atlántico. Tan solo en Cuba y EEUU se le recuerda con 

sendas placas que hay en la fachada de los edificios donde 

residió, y en España, que yo sepa, solo la Sociedad Filatélica 

y Numismática de Petrer lo ha tenido presente emitiendo en 

1992 un matasellos especial. 

 

J uan de Miralles y Trayllon, nació un 23 de julio de 
1713, en plena guerra de sucesión española, en la locali-

dad alicantina de Petrer, una villa pequeña y pobre, 
de calles estrechas y oscuras, dedicada a la agricultu-
ra, que se estaba reponiendo de la gran despobla-
ción sufrida en 1609, tras la expulsión ordenada por 
Felipe III, de los moriscos que, por aquel entonces, 

constituían el grueso de la población, de modo que 
de las 240 familias que conformaban Petrer, tan so-
lo quedaron 7, lo que trajo consigo una repoblación 
por parte de los pueblos vecinos1. 
 

Nieto de Santiago Miralles, Secretario del Rey en 

la Cancillería de Navarra, caballero del hábito de 

Santiago y de la orden del Toisón de Oro; era el se-

gundo hijo de Juan de Miralles, capitán de Infante-

ría, nacido en la propiedad familiar de Manaud, cer-

cana a la villa de Monein, en la región francesa  del 

Bearn, próxima a los Pirineos, y de Grace Traillon, 

de la pequeña población de Arbus, muy cercana a la 

anterior, y que habían matrimoniado en Petrer, po-

blación en la que el militar estaba destinado defen-

diendo la causa sucesoria de Felipe de Anjou, coro-

nado como Felipe V, ɣel nieto de Luis XIV de 

Francia, el poderoso Rey Solɣ, frente al pretendien-

te de la casa de Habsburgo, el archiduque Carlos de 

Austria. 

 

1-Fueron unas 100 familias provenientes de Xixona, San Vicente, Castalla,   
    Monforte, Agost, Biar o Mutxamel, las que en 1611 repoblaron la poblaci·n   

2-Hay que tener presente tambi®n que otra de las causas de que los franceses se  
   instalaran en Petrer es que a principios del siglo XVIII su castillo estaba pr§cti- 
   camente abandonado de modo que sirvi· de albergue a las tropas del ejercito  
   franc®s  
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  El apoyo de la población alicantina a la causa bor-
bónica2, junto con otras poblaciones de la Hoya de 
Castalla, podría ser el motivo que le decidió a for-
mar una familia en ella, donde llevaría un tiempo 
asentado, ya que posiblemente pertenecía a uno de 
los dos batallones que formaban el regimiento de 
infantería de Olorón, uno de los que participó en 
abril de 1707 en la batalla de Almansa, y en donde 
las tropas del pretendiente sufrieron un duro revés. 
 

Los 15 primeros años de su vida, Juan de Mira-

lles los pasaría en su tierra natal, donde cursaría los 

primeros estudios, a la vez que aprendería de su pa-

dre los entresijos de la vida comercial, atendiendo 

los negocios familiares de importación-exportación 

que tenían entre el puerto de Alicante, donde había 

establecida una importante colonia francesa, y los 

puertos franceses del Mediterráneo, hasta que en 

1728, la muerte del abuelo paterno, le obligó a tras-

ladarse a Francia, junto con su padre, con el objeti-

vo de hacerse cargo de la hacienda familiar. 

En las posesiones de la familia, Miralles perma-

neció unos cuatro años, regresando a España en 

1732, estableciéndose primero en Alicante y mas 

tarde en Cádiz. En la primera se dedicó de lleno al 

negocio de la familia, navegando varias veces entre 

la costa francesa y la valenciana, a bordo de la pe-

queña flota que poseían los Miralles, llegando inclu-

so, como recoge Larrua (2016) a enfrentarse a los 

piratas que asolaban las aguas mediterráneas; mien-

tras que en la segunda, según Fernández (1992), tra-

bó contacto con la firma Aguirre, Aristegui y Cía.3, 

que comerciaba principalmente con ingleses y colo-

nos norteamericanos, y con la que acabó asociándo-

se. Fue en esos años que añadiría el idioma inglés, a 

los dos de su infancia, el francés y al español. Tres 

idiomas que en el futuro le servirían para desarrollar 

su actividad comercial al otro lado del Atlántico. 

 

 

Después de amasar una pequeña fortuna, que 

ascendía a  8.500 pesos, Miralles puso sus ojos en la 

isla de Cuba, donde desembarcó en 1740, en unos 

años en que su capital contaba con uno de los prin-

cipales puertos de todo el abanico del Nuevo Mun-

do debido a su estratégica situación dentro del Cari-

be. Siendo, además, ruta obligada de todo el trafico 

mercantil proveniente del imperio español del Nue-

vo Mundo destinado a Europa.  

El dominio de idiomas y el pequeño capital le 

permitió desde un primer momento codearse con 

las principales familias de la sociedad cubana, entre 

las que conoció a la que sería su esposa, la habanera 

María Josefa Eligio de la Puente y González-

Cabello, con la que casó el 22 de agosto de 1744 en 

la iglesia del Espíritu Santo de la capital cubana y 

con la que tuvo ocho hijos, de ellos tan solo un va-

rón, Juan Francisco, nacido en 1759. 

El que su esposa fuera hija de una de las familias 

más acaudaladas de Cuba, nieta del capitán de infan-

tería sevillano José Eligio de la Puente y biznieta de 

don Juan Francisco Buenaventrura de Ayala y Esco-

b a r , 

C a -

3-Firma que bajo el nombre de "Aguirre, Aristegui, J. M.   
    Enrile y Compa¶²a" ser²a la fundadora, en 1765, de la  
    Compa¶²a Gaditana de Negros, la empresa negrera m§s  
    grande de las creadas dentro del imperio espa¶ol. 

Placa en la que fuera su casa de la Habana  
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pitán de Mar y Guerra, General de Galeones, Capi-

tán General y Gobernador de San Agustín de la Flo-

rida, permitió a Miralles ampliar sus conexiones, no 

tan solo dentro de la isla caribeña, sino también en 

La Florida española, expandiendo así sus negocios.  

Hoy en día, en la que fue su casa en La Habana y 

en cuyo solar se levanta el Museo de la Música se le 

recuerda con una placa en la que se puede leer: 

En estos terrenos estuvo la casa solariega del habanero 

Juan de Miralles Trayllon, iniciador de las relaciones entre Cu-

ba y los Estados Unidos, defensor de la independencia norte-

americana 1778-1780 y gran amigo de George Washington. 

Murió el 28 de abril de 1780 en Morristown en la residencia de 

Washington quien escribi· sobre ®l: òé en este pa²s se le que-

ría universalmente y de mismo modo será lamentada su muer-

teéó. Homenaje de la Sociedad Colombista Panamericana en 

la conmemoración del natalicio de Jorge Washington, 22 de 

febrero de 1947. 

Fue armador de buques y comerciante, pero tam-

bién se dedicó a gestionar envíos de esclavos africa-

nos a América, especialmente para sus socios, en su 

mayor parte irlandeses, de la ciudad de Alicante, una 

actividad común entre los comerciantes del Caribe y 

de la costa este norteamericana. 

Según el investigador Miguel Saludes (2005): «en 

1761, La Habana fue azotada por una epidemia de 

fiebre amarilla que causó numerosas victimas sobre 

todo entre la mano de obra de la época los esclavos. 

Debido a su escasez, el Gobernador Prado decidió 

comisionar al acaudalado comerciante Juan de Mira-

lles, muy reputado por su habilidad como negocian-

te y de plena confianza de las autoridades españolas, 

para gestionar la compra de esclavos en Jamaica». 

Una afirmación corroborada por Ribes (2003) quien 

cuenta que «Miralles fue la pieza clave en el comer-

cio negrero hispánico durante los años sesenta y 

setenta del siglo XVIII» y de hecho da entender que 

la fortuna con la que llegó a La Habana provenía de 

este mercado, ɣtoda vez que su nombre no figura 

en la nómina de comerciantes de Alicante, ni consta 

en ningún registro que se hubiese dedicado a activi-

dad mercantil algunaɣ y concluye diciendo que en 

1766 entró a formar parte como accionista de la 

Compañía Gaditana de Negros, con la que, recorde-

mos, ya había tenido relaciones cuando estuvo en 

Cádiz. Fue así, como junto a sus ocho socios, Juan 

Miralles fue el encargado de decidir el destino de las 

actividades de la Compañía desde La Habana. 

 

Fue en uno de sus viajes, en que provisto de pa-

saportes y con el encargo del Gobernador para ges-

tionar la compra de esclavos, cuando se enteró de 

los planes secretos de los ingleses, que estaban pre-

parando una fuerte expedición contra La Habana. 

Esa noticia le impulsó a mandar sendas cartas, in-

formando de la situación, tanto al rey español como 

al gobernador cubano, pero aunque finalmente las 

tropas inglesas se hicieron con el control de la isla, 

Miralles se abrió al mundo del espionaje. 

Recordemos que a fines de 1761, Carlos III ha-

bía firmado un "pacto de familia" mediante el cual 

los borbones españoles se unieron a los franceses en 

la guerra contra Gran Bretaña, en la que fue conoci-

da como la Guerra de los Siete Años, lo cual impul-

Casa donde se aloj· Miralles en Filadelfia 
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só a los ingleses a poner sus ojos en La Habana con 

el objetivo principal de despojar a España de su 

principal posición estratégica en el Nuevo Mundo. 

Mientras, según Saludes (2005), en el trayecto de 

vuelta a La Habana, Miralles fue apresado por los 

ingleses, aunque «valiéndose de su astucia y habili-

dad, logró captar la confianza de sus captores, inclu-

so la del propio jefe de las fuerzas británicas, el con-

de de Albemarle, con quien acordó obtener infor-

mación de inteligencia acerca de la plaza sitiada. 

Con esta argucia, de nuevo nuestro Miralles logró 

que los británicos lo dejaran desembarcar en las in-

mediaciones de la Habana y le permitieran el acceso 

a la ciudad. Inmediatamente se presentó al Gober-

nador, a quien informó cómo había engañado al jefe 

británico y le dio datos sobre las fuerzas sitiadoras». 

    El caso es que, como dice Ribes (2003), son mu-
chos los interrogantes que planean sobre esta ver-
sión, ya que si unos autores lo sitúan en ese mo-
mento en la isla de San Eustaquio4, otros lo sitúan 
camino de Jamaica y otros en Londres a donde se 
habría dirigido después de no encontrar esclavos en 
ninguna de las islas caribeñas, y en donde se entera-
ría de los planes de invasión. 

En 1763, dos años después de la ocupación de La 
Habana por la tropas inglesas, se firmó el tratado de 
París, y España recuperó La Habana y Manila, que 
también había sido ocupada, pero perdió La Florida 
a favor de Gran Bretaña, lo que trajo consigo un 
aumento de las relaciones comerciales entre España 
y Gran Bretaña, y en consecuencia con el continente 
norteamericano que en estos años estaba en buena 
parte en manos británicas, una circunstancia que 
benefició a Miralles que por aquel entonces ya co-
merciaba no solo con la Florida sino también con 
los puertos ingleses de Charleston, Filadelfia, Nueva 
York y Boston. Fue ese amplio abanico comercial 
de Miralles el que impulsó al capitán general de Cu-
ba, Diego José Navarro, a nombrarle embajador 
para negociar con las Trece Colonias5 y de ese mo-
do empezar con sus actividades como agente secre-
to o comisionado real, informando de los diversos 
preparativos bélicos que hacían los ingleses. 

El 5 de septiembre de 1774 se reunió el Primer 

Congreso Continental en Filadelfia, a cargo de los 

representantes de las colonias americanas bajo do-

mino inglés, el cual acordó la formación de un ejér-

cito propio y el bloqueo comercial entre las Trece 

Colonias y las posesiones británicas en el Caribe, de 

modo que el comercio de aquellas pasaría a desarro-

llarse con La Habana, donde Juan de Miralles ejercía 

su control. 

En 1775 se produjo la rebelión de trece colonias 

Uno de los retratos de Jorge Washington, que Miralles encar-
g· al pintor Charles Wilson 

4-Bajo el mando directo de la Compa¶²a Neerlandesa de las Indias Occidentales, y con su condici·n de puerto franco se con- 
    virti· en un puerto de tr§nsito en el comercio de los esclavos africanos. As² mismo fue donde se dio el primer reconoci- 
    miento internacional a la independencia de Estados Unidos. 
5-Georgia, Carolina del Sur, Carolina del Norte, Virginia, Maryland, Delaware, Nueva Jersey, Pensilvania,  
   Connecticut, Rhode Island, Nueva York, Nuevo Hampshire y Massachusets. Todas ellas en la costa este de 
    Am®rica del Norte. 
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norteamericanas 

contra Gran 

Bretaña, lo que 

condujo a un 

a ce rc am i e n to 

económico entre 

la isla caribeña y 

la parte oriental 

de Norte Améri-

ca, momento en 

que, desde Fila-

delfia, y como 

embajador en 

esas colonias, 

Miralles empezó 

a organizar una 

red de espionaje 

por los domi-

nios británicos 

en el Caribe, 

siendo su principal cometido el de tomar posiciones 

en las colonias británicas y establecer relaciones con 

el movimiento independentista. En mayo de ese 

mismo año, se celebró, también en Filadelfia, el Se-

gundo  Congreso Continental, el cual empezó a asu-

mir las funciones de gobierno nacional, organizando 

un ejercito bajo el mando de George Washington. 

En 1776, el mismo año en que se firmó la Decla-

ración de Independencia de los Estados Unidos, 

Miralles era uno de los comerciantes más importan-

tes de la isla, siendo propietario de una flota de una 

decena de buques de transporte, goletas como la 

San Antonio, Miralleson, Buck Skin, María Bárbara, 

Marte o El Galgo.  

Con motivo de la sublevación de las Colonias 

británicas en Norteamérica, Francia se alineó al lado 

de los rebeldes y desde principios de 1778 se decla-

ró en abierta beligerancia contra la Gran Bretaña. 

Por su parte España, que había permitido echar an-

clas en el puerto de La Habana a los capitanes de los 

barcos norteamericanos, incluyendo los navíos de 

guerra, mantuvo un compás de espera, con la inten-

ción de actuar de mediador entre las dos potencias, 

pero preparán-

dose a su vez 

para una más 

que probable 

intervención, 

cosa que ocu-

rrió en 1779 

cuando se ali-

neó al lado de 

Francia y de 

los rebeldes. 

Cuando la Re-

volución Ame-

ricana ya fue 

un hecho, el 

ministro de 

Indias, José de 

Gálvez, desig-

nó a varios 

agentes para que mantuvieran informada, en secre-

to, a la Corte de España de los movimientos británi-

cos en La Florida y Jamaica y de los acontecimien-

tos en las colonias rebeldes. Y nadie más indicado 

que Miralles, que fue nombrado, el 11 de noviembre 

de 1777, agente español ante el Congreso de Filadel-

fia, pero, al haber sido esta ciudad ocupada por los 

ingleses, el 31 de diciembre de 1777, a bordo de la 

goleta Nuestra Señora del Carmen, partió rumbo a Cá-

diz, o eso fue lo que hizo creer a todo el mundo, ya 

que de hecho y con la excusa de que el mal tiempo 

no permitía a su embarcación continuar el viaje a 

través del océano, recaló en Charleston. Cuando por 

fin cesó el temporal y las supuestas averías de su 

barco fueron reparadas, éste partió hacia España 

dejando en tierra a Miralles, quien se hizo pasar por 

simple comerciante cubano hasta despistar a los es-

pías de la Corona británica y así poder tomar con-

tacto con los miembros del Congreso de Filadelfia. 

Era el mes de enero de 1778, el mismo mes en que 

fue nombrado observador y representante en los 

nuevos Estados Unidos, y se le concedió un presu-

puesto de 39.000 pesos, para regalos y sobornos. 

Unos meses mas tarde, el 6 de junio, el mismo Mira-

Mansion Ford, en Detroit, donde falleci· Miralles (Library og Congress)  
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lles comunicaba oficialmente al Capitán General de 

Cuba su nombramiento como comisionado de Es-

paña ante el Congreso Continental. 

Fue acogido por Edward Rutledge, firmante de 

la Declaración de Independencia y gobernador de 

Carolina del Sur, y a su amparo hizo acopio de in-

formaciones de valor estratégico sobre posiciones y 

movimientos del ejército británico. También mantu-

vo contactos con el gobernador de Virginia, Patrick 

Henry, así como con el de Carolina del Norte, Ab-

ner Nash, quienes le solicitaron dinero y material 

para las tropas rebeldes. Muchos de estos suminis-

tros y préstamos fueron costeados por Miralles de 

su propio bolsillo, un dinero que a su muerte su hija 

mayor, Antonia Josefa, intentó recuperar, pero sin 

éxito. Por su parte, como delegado de la corte de 

Madrid, encauzó grandes donaciones de uniformes, 

paños, ropas de abrigo, pólvora, armas, medicinas, 

etc. hacia las tropas de Washington.  

Una vez que en junio de 1778 las tropas inglesas 

abandonaron Filadelfia, Miralles se estableció en 

dicha ciudad, alojandose en una casa que aún hoy 

existe, situada en el calle Third South, junto a la Po-

well House, en donde actualmente se exhibe una 

placa conmemorativa que reza: 

En este lugar se asentó la casa, 1778-1779, donde resi-

dió Juan de Miralles (1715-1780), el primer diplomático 

español ante los Estados Unidos de América. Murió el 

28 de abril de 1780, cuando visitaba al general Wa-

shington en su cuartel general de Morristown. La mis-

ma casa pasó a ser residencia de su sucesor, el que ha-

bía estado su secretario personal, Francisco Rondón, 

que se la cedió al general Washington durante el in-

vierno de 1781-1782. A través de estos representantes 

españoles se canalizó la ayuda militar y financiera a los 

patriotas americanos. 

Durante su estancia en la ciudad, Miralles ofreció 

magníficas recepciones a personalidades como el 

mismo George Washington y su esposa Martha; el 

marqués de La Fayette; los generales Greene, Von 

Steuben y Schuyle; el pintor Charles Wilson Peale 

ña quién encargó varias copias de su famoso retra-

to de Washington para regalarlas entre sus conoci-

dosñ así como varios congresistas.  

Pero ante todo no hay que olvidar que Miralles 

era un comerciante, y de hecho esta era su 

"tapadera" para poder 

llevar a cabo sus activida-

des de espionaje, por ese 

motivo desde esta ciudad, 

y mediante sus goletas, o 

las de su socio Robert 

Morris, llamado «el cere-

bro financiero de la revo-

lución» ñun antiguo co-

merciante de Liverpool 

que se había instalado en 

Filadelfia como negrero y 

que llegó a ser ministro de 

Hacienda del nuevo esta-

do americanoñ, estable-

ció un contacto directo 

con La Habana, lo que le 

valió a su vez para enviar 

y recibir pliegos y noticias 

sobre la situación política 

y militar de las tropas bri-

tánicas y de sus posesio-Placa conmemorativa en la casa donde Miralles residi· en Filadelfia 



19 

%, #52)/3/ )-0%24).%.4% 

nes. De este modo, haciendo gala de una capacidad 

envidiable, Miralles cumplía sus deberes diplomáti-

cos, dirigía su red de agentes de espionaje y atendía 

sus negocios comerciales. Aunque, en honor a la 

verdad, hay que decir que las funciones de Miralles 

no tenían el carácter de un diplomático acreditado, 

puesto que la Corte de Madrid no había reconocido 

todavía la independencia de las Trece Colonias, pero 

aún y así gozó de tal prestigio ante el Presidente y 

miembros del Congreso, que cuando el 4 de julio de 

1779 se celebró por primera vez la conmemoración 

religiosa de la declaración de la independencia en la 

Old Mary's Church, asistió a la misa solemne en ca-

lidad de «ministro español». 

Durante el primer trimestre de 1780, Miralles 

solicitó al Congreso que se realizara alguna opera-

ción contra la retaguardia británica, para facilitar los 

ataques españoles en La Luisiana y La Florida, y so-

bre el particular George Washington mantuvo varias 

reuniones y correspondencia con Miralles. Final-

mente, propuso que se realizara una operación com-

binada franco-hispano-norteamericana contra Caro-

lina del Sur o Georgia y ordenó al general Lincoln 

que coordinara con Miralles algunas de estas opera-

ciones. 

En abril de ese mismo año, en compañía del em-

bajador francés, Miralles llegó al campamento de Mo-

rristow (Pensilvania), donde fueron recibidos con todos los 

honores. Sin embargo un tiempo inclemente hizo enfermar al 

español, lo cual le obligó a guardar cama en la propia man-

sión Ford, donde Washington se hallaba hospedado, y en 

donde a pesar de contar con los cuidados de la esposa del que 

sería el primer presidente de Estados Unidos, Martha Dan-

dridge Cutis, y el médico personal de aquel, falleció de una 

pulmonía el 28 de abril de 1780. 

Con motivo de su fallecimiento, el general norte-

americano organizó un solemne funeral militar al 

que asistieron, además de el mismo y su esposa, el 

gobernador de Pensilvania, un representante del 

ministro de asuntos exteriores de Francia, algunos 

miembros del Congreso Continental y todos los ofi-

ciales del ejército libres de servicio, y en el que las 

tropas del Continental Army rindieron honores de 

estado disparando salvas de cañón a intervalos de un mi-

nuto. La Royal Gazette, de Nueva York, dejaba escrito que 

el cuerpo de Miralles fue «lujosamente amortajado con 

excelentes ropas y un derroche de pedrería» y añadía que «la 

procesión doliente ocupa una milla. Para el féretro, seis oficia-

les de campo y cuatro de artillería en completo uniforme».  

Hasta que sus restos pudieron ser trasladados a La Ha-

bana, Miralles fue enterrado en el pequeño cementerio presbi-

teriano de Morristow, y con una guardia constante, según 

ordenes del mismo Washington. La noticia de su muerte, 

llegó a La Habana a bordo de la goleta El Page, 

mientras que sus restos lo hacían en la Stephens para 

ser depositados definitivamente en la iglesia del Es-

píritu Santo de la capital cubana. 

En una carta dirigida a las autoridades españolas, 

Washington escribió: «El Sr. Miralles ha sido univer-

salmente estimado en este país y también ha sido 

universalmente sentida su muerte», mientras que a la 

esposa de Miralles le decía «Todas las atenciones 

que me fue posible dedicar a su fallecido esposo 

fueron dictadas por la amistad [...]. Vuestra aflic-

ción, como la del resto de la familia, son motivos 

adicionales para la pena que siento por su perdida». 

Por su parte, Juan de Miralles dejó escrito en su 

testamento que se entregara «un abrigo nuevo» a 

cada uno de sus criados y que se liberara en La Ha-

bana a su único esclavo negro, Rafael, con su mujer 

y su hijo, y se les diera una propiedad «donde pue-

dan establecerse».  

A su muerte, como muestra de agradecimiento la 

monarquía hispánica pensionó a la viuda con 800 

pesos anuales y nombró a su hijo Juan Francisco, 

Caballero de la Orden de Carlos III. 

 

BIBLIOGRAFIA  

BÖTTCHER, Nikolaus. Juan de Miralles (2000). «Un comerciante cubano en 

la guerra de independencia norteamericana». Anuario de estudios americanos. 

FERNANDEZ Y FERNANDEZ, Enrique (1992). «Juan de Miralles (1715-

1780). Pionero de la diplomacia española en los Estados Unidos». Festa. Pe-

trer: Ayuntamiento de Petrer. 

LARRÚA GUEDES, Salvador (2016). Juan de Miralles: biografía de un padre 

fundador de los Estados Unidos. Miami: Alexandria Library Publishing House 

MOLL JUAN, Luis Manuel.(2013)  «Juan Miralles Trayllón. El español que 

murió en la casa de George Washington». Revista La Alcazaba. 

RIBES, Vicente (1998). El amigo del general Washington. Valencia: Nadir. 

ɣ (2003). Don Juan de Miralles y la independencia de los Estados Unidos. Valencia: 

Generalitat Valenciana. 



20 

 



21 

%, #52)/3/ )-0%24).%.4% 

L  a amistad entre Fede-
rico García Lorca y 

Salvador Dalí: Un torbe-
llino de arte y alma.  
 
Federico García Lorca (1898-1936) y Salvador 
Dalí (1904-1989) componen una de las relacio-
nes más fascinantes del panorama cultural espa-
ñol de todos los siglos, un encuentro entre dos 
titanes del arte cuyas personalidades y talentos 
se entrelazaron en un diálogo creativo que mar-
có sus obras y dejó un legado imborrable. Forja-
da en la efervescente atmósfera de la Residencia 
de Estudiantes de Madrid durante los años 20, 
esta amistad fue un crisol de admiración mutua, 
tensiones emocionales, influencias artísticas y, 
en última instancia, una ruptura que no apagó la 
chispa de su impacto recíproco. A través de sus 
cartas, obras y testimonios, podemos recons-
truir una relación que osciló entre la camarade-
ría, la pasión intelectual y un trasfondo de anhe-
los no resueltos, todo ello teñido del fervor de 
la vanguardia y la libertad de la juventud. 

 
El encuentro: La Residencia de Estudiantes 
y los años dorados. 
 
  En 1919, Federico García Lorca, un joven 
poeta granadino lleno de sensibilidad lírica, llegó 
a la Residencia de Estudiantes de Madrid, un 
epicentro cultural donde se reunían las mentes 
más brillantes de la Generación del 27. Allí, en 
1922, conoció a Salvador Dalí, un excéntrico 
pintor catalán que ingresó a la Residencia tras 
ser expulsado temporalmente de la Escuela de 
Bellas Artes de San Fernando por su actitud 
desafiante. Desde el primer momento, la cone-
xión entre ambos fue magnética. Lorca, con su 
carisma, su voz de trovador y su pasión por el 
folclore andaluz, contrastaba con Dalí, un joven 

Dal² pintando a Lorca. Obra de Fernando Naval·n DôFr²as 

A mi amigo Fernando Naval·n DôFr²as 
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de mirada intensa, obsesionado con la moderni-
dad, el psicoanálisis y las vanguardias europeas. 
A pesar de sus diferencias ñLorca, visceral y 
ligado a la tradición; Dalí, cerebral y entregado 
al surrealismoñ, encontraron un terreno co-
mún en su amor por el arte como revolución. 
La Residencia, con su ambiente de tertulias, 
conferencias y experimentación, fue el caldo de 
cultivo perfecto para su amistad. Junto a figuras 
como Luis Buñuel, Rafael Alberti y Pepín Bello, 
Lorca y Dalí compartían noches de debates, ri-
sas y provocaciones intelectuales. Dalí admiraba 
la capacidad de Lorca para transformar lo coti-
diano en poesía, mientras Lorca veía en Dalí un 
genio visual capaz de plasmar lo imposible. Esta 
admiración se refleja en las cartas que intercam-
biaron, llenas de un lenguaje afectuoso y jugue-
tón. En una misiva de 1925, Lorca escribe a Da-
lí: "Querido Salvador, eres un fenómeno, un 
fenómeno puro, un fenómeno fenomenal". Da-
lí, por su parte, le responde con igual entusias-
mo, llamándolo "Federico de mi alma" y elo-
giando su "sensibilidad de cristal". Estas cartas, 
cargadas de humor y ternura, revelan una com-
plicidad que iba más allá de lo profesional. 
 
Influencias mutuas: Poesía y pintura en diá-
logo 
 
   La amistad entre Lorca y Dalí no fue solo per-
sonal; fue un diálogo artístico que dejó huellas 
profundas en sus obras. Lorca, fascinado por la 
audacia visual de Dalí, se inspiró en su amigo 
para explorar la imagen poética con un enfoque 
más plástico. Su poema Oda a Salvador Dalí 
(1926), publicado en Revista de Occidente, es 
un testimonio de esta admiración. En él, Lorca 
celebra la precisión geométrica y la modernidad 
de Dalí, escribiendo: "Un deseo de formas y lí-
mites nos gana. / Vienen las rosas con sus péta-
los exactos". El poema, con su tono contenido 
y su imaginería clara, refleja la influencia del cu-
bismo y la estética daliniana, un contraste con el 
lirismo más visceral de obras como Romancero 
gitano. 
   Dalí, a su vez, se nutrió de la sensibilidad poé-

tica de Lorca. Durante los años 20, sus pinturas, 
como Muchacha en la ventana (1925), muestran un 
lirismo que recuerda el universo emocional de 
Lorca, con su conexión con lo femenino y lo 
mediterráneo. Dalí también diseñó decorados 
para las obras teatrales de Lorca, como Mariana 
Pineda (1927), donde su escenografía minimalis-
ta y simbólica complementó la intensidad dra-
mática del texto. La influencia lorquiana es evi-
dente en los dibujos que Dalí dedicó al poeta, 
como los bocetos de 1926 que capturan su figu-
ra con un trazo casi reverencial, o en las referen-
cias al paisaje andaluz que salpican sus primeras 
obras surrealistas. 
  Uno de los momentos más significativos de su 
colaboración fue el proyecto inacabado de El 
paseo de Buster Keaton (1925), un guion cinemato-
gráfico de Lorca que Dalí ilustró con dibujos. 
Este experimento, que combinaba el humor ab-
surdo de Keaton con la poética lorquiana, 
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muestra cómo ambos artistas exploraban juntos 
los límites del arte, desafiando las convenciones 
del teatro, la poesía y el cine. La Residencia de 
Estudiantes, con su atmósfera de libertad, per-
mitió que estas ideas florecieran, aunque mu-
chas quedaron en el terreno de los sueños.  
Tensiones y ambigüedades: ¿Amor o admira-
ción? 
  La relación entre Lorca y Dalí ha sido objeto 
de especulaciones sobre su naturaleza emocio-
nal. Lorca, abiertamente homosexual aunque 
discreto en la España de la época, parecía sentir 
una atracción profunda hacia Dalí, quien, por su 
parte, mantuvo una postura ambigua. 
   En sus memorias, Dalí afirmó haber rechaza-
do los avances románticos de Lorca, describien-

do un episodio en Cadaqués en 1926 
donde, según él, Lorca intentó sedu-
cirlo. Dalí escribió: "Me llenó de indig-
nación, pero al mismo tiempo me sen-
tía halagado por su admiración". Sin 
embargo, estas declaraciones, escritas 
años después, están teñidas por la tea-
tralidad de Dalí y su tendencia a rees-
cribir su pasado. Lo cierto es que las 
cartas de la época muestran un afecto 
intenso, con frases como "te quiero 

más que a nadie" de Lorca, que sugieren un 
vínculo que trascendía la amistad platónica.  
   Esta ambigüedad emocional añadió una capa 
de complejidad a su relación. Lorca, con su sen-
sibilidad desbordante, parecía buscar en Dalí no 
solo un compañero artístico, sino un alma ge-
mela.  
   Dalí, más cerebral y obsesionado con su pro-
pio mito, disfrutaba de la admiración de Lorca, 
pero mantenía una distancia emocional. Esta 
tensión se reflejó en sus obras: mientras Lorca 
escribió poemas llenos de pasión contenida, Da-
lí comenzó a abrazar el surrealismo más radical, 
alejándose del lirismo que los unía. 
 
 

Lorca. Retrato de Salvador Dal² ï1927-  Wikimedia Commons,  

Dal², Lorca con Pep²n Bello 
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La ruptura y sus ecos.  
 
La amistad comenzó a resquebrajarse a finales 
de los años 20. En 1928, Dalí, ya inmerso en el 
surrealismo parisino junto a Buñuel, criticó el 
Romancero gitano de Lorca en una carta, llamán-
dolo "demasiado tradicional" y acusándolo de 
no ser lo bastante moderno. Lorca, herido por 
el comentario, respondió con una mezcla de do-
lor y orgullo, defendiendo su visión poética.  
   Dalí se instaló en París, abrazando la vanguar-
dia internacional, mientras Lorca viajó a Nueva 
York y Cuba, explorando nuevos horizontes. 
Para 1930, su correspondencia se había enfria-
do, y aunque nunca rompieron del todo, la in-
tensidad de su amistad se desvaneció. El trágico 
asesinato de Lorca en 1936, al inicio de la Gue-
rra Civil Española, marcó un punto de no re-
torno. Dalí, ya una figura controvertida por su 
apoyo al franquismo, se refirió a Lorca con am-
bivalencia en los años posteriores, afirmando en 
su autobiografía que "Federico era un gran poe-
ta, pero yo era el pintor". Sin embargo, su dolor 
por la pérdida de Lorca es evidente en obras 
como La metamorfosis de Narciso (1937), donde 
algunos críticos ven ecos de la sensualidad y el 
simbolismo lorquino.  

El legado de una amistad  
 
La amistad entre Lorca y Dalí, aunque breve, 
fue un torbellino creativo que enriqueció el pa-
norama cultural español. Lorca encontró en Da-
lí una inspiración para explorar la imagen visual 
en su poesía, mientras Dalí absorbió la pasión y 
el lirismo de Lorca en sus primeras obras. Su 
relación, con sus altibajos, refleja la intensidad 
de dos genios que, en su juventud, soñaron con 
cambiar el mundo a través del arte. La Oda a 
Salvador Dalí permanece como un monumento 
literario a su vínculo, mientras que las pincela-
das de Dalí en los años 20 llevan el eco de la 
voz lorquiana.  
   Más allá de las especulaciones sobre su rela-
ción personal, lo que perdura es su capacidad 
para desafiarse mutuamente. Lorca empujó a 
Dalí a mirar hacia lo humano, mientras Dalí ani-
mó a Lorca a explorar lo onírico. Su amistad, 
como un cuadro surrealista o un poema gitano, 
es un enigma que sigue fascinando, un recorda-
torio de que el arte más grande nace de la coli-
sión de almas inquietas.  
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El beso, dibujo de Federico Garc²a Lorca (1925)  
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E l filósofo alemán, de origen 
surcoreano, Byung- Chul Han 

(Seúl, 1959), experto en estudios 
culturales y catedrático de la Uni-
versidad de Berlín, ha sido galardo-
nado con el Premio Princesa de As-
turias de Comunicación y Humani-
dades 2025ó, òpor su brillantez para 
interpretar los retos de la sociedad 
tecnol·gicaó, anunci· a la prensa la 
Fundación Princesa de Asturias. 
    El veredicto del jurado afirma: 
òSu obra revela una capacidad ex-
traordinaria para comunicar de for-
ma precisa y directa nuevas ideas en las que se 
recogen tradiciones filosóficas de Oriente y Oc-
cidenteó, agrega el veredicto. òEl an§lisis de 
Han resulta sumamente fértil y proporciona ex-
plicaciones sobre cuestiones como la deshuma-
nización, la digitalización y el aislamiento de las 
personas. Su mirada intercultural arroja luz so-
bre fenómenos complejos del mundo contem-
poráneo y ha encontrado un amplio eco entre el 
p¼blico de diversas generacionesó, concluye el 
veredicto del jurado presidido por Miguel Falo-
mir Faus y conformado por 14 integrantes más. 
Desde hace tiempo, es considerado uno de los 
filósofos contemporáneos de mayor destaque a 
nivel global. Vive en Alemania, país en el que 
reside desde hace más de tres décadas. Este re-

conocido ensayista ha trabajado sobre lo que 
denomin·: òla sociedad del cansan-
cioó (M¿digkeitsgesellschaft) y la òsociedad de 
la transparenciaó (Transparenzgesellschaft). 
Han considera que la sociedad actual, marcada 
por el cansancio social, no puede ser explicada 
por las teorías de Marx. El intelectual alemán 
criticaba la òsociedad disciplinariaó, de la explo-
tación ajena, pero en nuestros días gracias al 
neoliberalismo, la explotación estaría internali-
zada. 
   Justamente, es muy crítico del neoliberalismo 
y analiza también el concepto Shanzhai, un neo-
logismo con el que identifica los modos de la 
deconstrucción en las prácticas contemporáneas 
del capitalismo chino.  
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Para Byung- Chul Han, vivimos en la edad de 
los trastornos neuronales (depresión, síndrome 
de fatiga crónica, de déficit de atención, de hi-
peractividadé) causados por el exceso de posi-
tividad en una sociedad que ha abandonado la 
reflexión, el retiro, la meditación y que, por tan-
to, no valora la individualidad. 
   De ahí que ya no sería necesario reprimir al 
individuo porque en mérito al rendimiento él 
llega a auto- explotarse. La mirada del otro ha 
desaparecido o ya no se le percibe, consecuencia 
del narcicismo que persigue el éxito de manera 
obstinada; las sociedades actuales sólo aceptan 
el éxito, y rechazan de forma tajante el fracaso.  
 
La sociedad de la doble vida. 
 
    Recordemos que el sociólogo polaco 
Zygmunt Bauman, sostenía que en la moderni-
dad que nos toca vivir, llevamos una doble vida: 
online y offline. De estas dos, offline es la ver-
daderamente conflictiva, ya que se tiene que tra-
tar con los otros, debemos coexistir, y para peor 
no hay diálogo y no existe una mutua compren-
sión. Además de la falta de diálogo, le debemos 
agregar un progresivo debilitamiento de las ins-
tituciones que en el pasado nos inspiraban algu-
na confianza. 
    Byung- Chul Han, retoma la idea hegeliana 
del amo y el esclavo, piensa que hoy el esclavo 
ha optado por el sometimiento. En aras de la 
òeficienciaó el neoliberalismo ha conseguido 
imponer globalmente la eufemística flexibiliza-
ción laboral, alienta el canibalismo competitivo 
e implementa la desregulación, los despidos ma-
sivos, mientras tanto los organismos internacio-
nales prestan dinero a cambio de almas huma-
nas. 
   Han critica duramente la generalización de 
presiones sobre el individuo, al que se le exige y 
él se auto exige una actividad constante, una 
obligación que acaba por sumirlo en la depre-
sión. La sociedad que acoge al ser humano deja 
entonces de existir y se convierte en una socie-
dad de la obligación. 
    De ah² que se¶ala: òEn esta sociedad de obli-

gación, cada cual lleva consigo su campo de tra-
bajos forzados. Y lo particular de esta última 
apreciación consiste en que allí se es prisionero, 
víctima y verdugo a la vez. Así uno se explota a 
sí mismo, haciendo posible la explotación sin 
dominio. 
   En una entrevista que le hiciera Francesc 
Arroyo para el País Cultural, Edición Europa, 
en el 2014, Byung- Chul Han, ante el cuestiona-
miento del estado de malestar permanente del 
hombre moderno, externo: La forma de curar 
esa depresión es dejar atrás el narcisismo. Mirar 
al otro, darse cuenta de su dimensión, de su pre-
sencia. Porque frente al enemigo externo se 
pueden buscar anticuerpos, pero no cabe el uso 
de anticuerpos contra nosotros mismos. 
   Según Jean Baudrillard, el enemigo exterior 
adoptó primero la forma de lobo, luego fue una 
rata, se convirtió más tarde en escarabajo y aca-
bó siendo un virus. Hoy, sin embargo, la violen-
cia es parte del sistema neoliberal que ha logra-
do algo muy importante: ya no necesita ejercer 
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la represión porque esta ha sido interiorizada. El 
hombre moderno es el mismo su propio explo-
tador, lanzado sólo a la búsqueda del éxito. 
Siendo así, ¿cómo hacer frente a los nuevos ma-
les?  
    No es fácil: la decisión de superar el sistema 
que nos induce a la depresión no es cosa que 
solo afecte al individuo. El individuo no es libre 
para decidir si quiere o no dejar de estar depri-
mido. El sistema neoliberal obliga al hombre a 
actuar como si fuera un empresario, un compe-
tidor del otro, al que sólo le une la relación de 
competencia. 
    Dejo como cierre esta afirmaci·n de òla so-
ciedad del cansancioó en que òLa progresiva 
positivización de la sociedad mitiga, asimismo 
sentimientos como el miedo o la tristeza, que se 
basan en una negatividad, es decir, que son sen-
timientos negativos. Según Hegel, precisamente 
la negatividad mantiene la existencia llena de 
vidaó. 
 

    Las creencias comunitarias van siendo susti-
tuidas por el culto a uno mismo; la necesidad de 
exhibirse, hacer valer nuestro ego a través de las 
redes sociales de comunicación (Facebook, Ins-
tagram, X, Tik -Tok, etc.) lo que hace al comu-
nicador muchas veces entrar en depresiones ba-
sadas en la referencia hiperbólica de uno mis-
mo. Esas virtudes por otra parte, exoneran al yo 
de la carga de sí mismo, porque le ponen en re-
lación con el mundo. 
   En la educación, del cultivar de la vieja escue-
la, del griego schol®, que significa òociosidadó a 
la actual que instruye para formar capital hu-
mano, cuando la formación nunca debería ser 
un medio sino una finalidad en sí misma. 
   El filósofo, como veíamos anteriormente en 
este escrito, defiende que nuestra sociedad está 
cada vez más dominada por el narcisismo y en-
ferma de pérdida del deseo, lo que nos vuelve 
incapaces de relacionarnos con los demás, e in-
siste en la necesidad de recobrar la capacidad de 
decir que no, que no todo es posible, que no 
todo se puede hacer, que ni siquiera se debe po-
der intentar. 
   Han, en sus obras más recientes, ha ampliado 
su enfoque crítico hacia la sociedad contempo-
ránea, incorporando reflexiones sobre la espe-
ranza y la contemplación.  
   Termino este escrito con una frase de Byung 
ð Chul Han:  òLa depresi·n es la enfermedad de 
una sociedad que sufre de una excesiva positivi-
dad, refleja una humanidad librando una guerra 
sobre s² mismaó. 
   El Premio Princesa de Asturias consta de una 
escultura de Joan Miró, símbolo representativo 
del galardón, un diploma acreditativo, una insig-
nia y cincuenta mil euros. El acto de entrega se 
realizará en el mes de octubre, es la 45ª edición, 
en ceremonia presidida por los Reyes de Espa-
ña, acompañados por la princesa de Asturias y 
la infanta Doña Sofía. 
          áHasta el pr·ximo encuentroé! 
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E n mi poder obran unos MIL QUINIEN-
TOS artículos periodísticos referidos al 

tema de òEl Quijoteó, El Toboso, Cervantes, 
Dulcinea, publicados todos ellos en la década 
de los años 1920-1930. 
   Leídos todos ellos, nos llevan forzosamente 
a pensar y deducir que ciertas cosas han de ser 
verdaderas por el consenso universal que las 
apoya, ya que no hablo exclusivamente de ar-
tículos editados por cervantistas españoles, 
sino por cervantistas de muchas naciones, por 
tanto, universales. 
   Resumiendo, todos ellos, o al menos la ma-
yoría, desde El Toboso y como estudioso to-
boseño que me considero, aunque sea de 
adopción, me atrevo a afirmar, aunque hasta 
ahora hayamos dejado transcurrir con modes-
tia, la opinión de muchos interesados por que 
lo fueran sus pueblos, que de existir UN LU-
GAR DE LA MANCHA DE CUYO NOM-
BRE NO QUIERO ACORDARMEé este, 
indudablemente es nuestro pueblo. 
   Hasta la fecha, al menos que yo sepa, si-
guiendo la máxima aquella de que a veces el 
árbol no nos deja ver el bosque, a nadie se la 
ocurrido pensar que el mejor modo de ocultar 
lo evidente, al decir: de cuyo nombre no quie-
ro acordarmeéharto de haberlo mencionado 
nada menos que 189 veces.  
   Otra historia puede ser, y es, la de los perso-
najes que, bien en Argamasilla, bien en Esqui-
vias, presumen de haber tenido los más pare-
cidos con los característicos personajes del 
Quijote. 

Don Quijote. Francisco Rico-Manolo Vald®s 


